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S E  V E N D E

una buena máquina de va
por, vertical, de diez caba
llos la caldera, y  de siete el 
movimiento.

Galle je l  Paerto, 31, íaforaiarán

Un jete de p a r darropia
II

Decíamos ayer, al terminar el pri
mer artículo de esta série, que no hay 
tal jefe ni tal jefatura: más claro; que 
D. Manuel de Burgos no ha sido otra 
cosa eu la política que uua figura de
corativa, á quien nadie hizo caso una 
vez convencidos todos de que su.s úni
cas aspiraciones nacían de una ambi
ción desmedida y  consistían en ocu
par un alto cargo, para el que, hasta 
el más romo, hubiera pensado que le 
faltaban condiciones.

Efectivamente; apenas conseguida 
la diputación á Cortes, á cambio de 
algunos miles de pesetas y  rnuc-has 
promesas, que no se han realizado, 
como no podía menos de suceder, di
rigió el pensamiento el Sr. Burgos ha
cia aquellas alturas que constituían 
la pesadilla mortificante de toda su 
vida, y  procuró por extraordinarios 
medios hacer aparecer á los ojos de 
D. Antonio Cánovas, que el partido 
conservador de Huelva era el más v i
goroso y  disciplinado de las cuarenta 
y  nueve provincias.

Rara conseguir este intento, no 
tuvo inconveniente alguno el señor 
Burgos eu admitir en,su familia á ios 
tráiisíugas de todos ios campos, como 
ayer dejamos dicho; iuiiuyendo en 
gran parte á que la renombrada reor- 
gatdzación se efectuase, las desmtere- 
sadas complacencias del Sr. Bellido, 
gobernador dé tristes recuerdos du
rante la anterior etapa liberal.

Y  en este estado de cosas, aveci
náronse las elecciones de diputados 
provi nciales, en las que obtuvieron lu
cido triunfo los candidatos conserva
dores.

Explicaremos cómo pudo esto su
ceder.

Designados los individuos que ha
bían de tomar parte en la contienda, 
dirigiéronse todos los esfuerzos á con
seguir que en el distrito de La Palma 
no se perdiera la elección—creían con
tar con el triunfo por Valverde— con 
objeto de que la victoria fuera-glorio
sa, y  á este fio, y  después de mil idas 
y  venidas, suscribió un pacto el señor 
Burgos con D. Juan iMoreno Soldán, 
árbitro en aquella ocasión de la e lec ' 
ción en el distrito, con el firme pro
pósito de no cumplirlo.

Y, claro es; contando con el go
bierno civil y  con los expresados ele
mentos, no había de esperarse que los 
liberales derrotaran á los conservado
res, por lo que antes de la elección se 
retiró uno de los candidatos fusionis- 
tas. Eu La Palma pues, no hubo elec
ción.

En Valverde la compañía de Río 
Tinto, cuyo agente era un conspicuo 
conservador, dió á sus amigos más de 
7.000 votos, á pesar de lo cual, estu
vieron á punto de perder la elección 
los amigos del Sr. Burgos.

El triunfo fué completo, pero en él 
iva envuelta la dignidad de un gober
nador, traidor por dos voces á sus ami
gos. . ' - I

Alguien argüirá:
■ ¿Y el banquete que celebró en Oc

tubre del 94 en eP hotel Universal al 
qu asistieron más de 250 comensales?

Cierto que al banquete concurrie
ron 250 comensales aproximadamente, 
pero debe tenerse en cuenta que en el 
Gobierno civil se hacía con ensaña
miento g'uerra á los liberales y  no ha
bía asunto que se relacionase con la 
política a que debía servir el Sr. Be
llido, que no fuera decretado en con
tra.

He aquí la verdad de las cosas.
Sin aquellas deshonrosas mercedes 

no se huüierun dejado engañar por el 
brillo efímero de una influencia en
gañosa que duró mientras aquel ser
vil criado estuvo eu posesión déla pol
trona!

Vino el partido conservador al po
der, á tiempo que los desengaños ma
taban las ilusiones acariciadas y  aun
que D. Manuel de Burgos pretendió 
reunir á sus huestes se encontró con 
que solo quedaban en su campo los 
bisoños y  algunos muy contados hom
bres de prestigio. Los demás le habían 
abandonado.

Estas desercciones tienen una ex
plicación lógica don Manuel de Bur
gos al formar los comités en los pue
blos, pospuso á los verdaderos conser
vadores y dió ios cargos de alguna 
importancia á la gente maleante, á 
la que llegaba de cualquier campo, 
cuando no, hacia ofrecimientos de je 
fatura á dos personas, las cuales ne
cesariamente tenían que luchar un 
dia tras otro entre sí.

Y  de-aquí nació, ó mejor dicho, se 
acrecentó la desconfianza, hasta el 
punto de que hoy es imposible la je 
fatura del Sr. Burgos.

Ei ídolo vino por .sí solo á tierra, 
no necesitó que le empiijarau.

Los preteudientes^burlados corean 
injurias contra ei jefe y  los pueblos 
todos ni le respetan ni atienden sus 
indicciciones; saben ya lo <jue es el 
Sr. Burgos y  le dan por muerto.

No está lejana, por cierto, la liora 
del Reguiem iujtace.

actividad los intereses del común y  
malgastar los presupuestos sin género 
alguno de precauciones ni de tasa. 
Hablar de un Ayuntamiento, es poner 
en duda la rectitud moral; hablar de 
un concejal, es lo mismo que si por 
anticipado se conociera su misión en 
la sociedad; no hay, pues, remedios 
eficaces á combatir aquellos males, y  
no hay más que subordinar el ataque 
á los hechos probados... y  aun así 
aquellas corporaciones se llaman entre 
sí «Vestales de la moral administra
tiva .»

iQué sarcasmo y  qué ironía!
**  #

El Ayuntamiento de Madrid, poco 
escrupuloso de su propio prestigio, 
atraviesa en los actuales momentos un 
periodo tal de decadencia, que un so
plo de aire derriba aun las más firmes 
reputaciones, y  tal urdimbre hay en 
el tejido de los asuntos de aquella ca
sa, que siempre queda en ios telares 
algo que envenena y  que mancha, al
go que pugna con la decencia y e i pu
dor.

No es de ahora el mal; es viejo 
pero muy viejo, y  jamás se ha logra
do comprobar el abuso ni la prevari
cación; son tan complicadas las ma
llas de la red, que no hay términos de 
llevar á un concejal á los registros de 
los correccionales; los grandes robos 
son los que menos huellas dejan en el 
camino; por eso, ios varios expedien
tes que Se aprueban y  que llevan el 
sello (le la inmoralidad, pasan ante la 
ley y  ante ios ojos de la opinión, co
mo mercancía de lícita procedencia y  
de libre circulación.

Cuadros vivos
(DB NÜESTRO redactor CORRESPONSAL)

.fiSlic é M O  B m m m z A
Madrid IS Octubre de 1895.

Mientras discuten liberales y  con
servadores los declaraciones de sus 
respectivos jefes; mientras en los cír- 
culosmilitares se examinan y  se ahon
dan en la crítica los planes del gene
ral Martínez Campos, y  sus declaracio

nes hechas á un repórter del Wolrd\ 
mientras se comentan los sucesos de 
Barcelona y  se deducen responsabili
dades todavía inciertas en la deman
da; mientras se agita en el Ferrol la 
opinión pública por los últimos acon
tecimientos provocados por sueltos y  
artículos de periódicos socialistas, voy 
á tratar una cuestión, que sí bien pa
rece aislada eu los antecedentes, en
vuelve no poca gravedad, á juzgar por 
los factores que intervienen eu su ori
gen y  en su desarrollo.

A
Males sentidos de ah m itio  por de

fectos de organización política, vienen 
á reproducirse de tiempo en tiempo en 
los municipios, dando carácter perma
nente al abuso, y  señalando como con
dición singular, la desconfianza, que 
ya es unánime en la opinión, respec
to de los Ayu atamientos y  sus acuer
dos. Los municipios se parecen todos, 
porque todos viven y  conspiran para 
un fin: el de administrar con excesiva

Por qué pues se ha organizado una 
conjura contra el alcalde de Madrid? 
¿Por qué los coucejales conservadores 
le poueii en el caso de dimitir?Ei fon
do es negro, como noche de mvieruo, 
perú nu se puede llegar al fondo sin 
tropezar con la querella; ¡que así son 
las cosas! No se puede decirla verdad, 
sin tropezar con los tribunales de jus
ticia, porque si yo dijera la verdad, 
tendría que someterme á los rigores 
de las consecuencias por falta de 
pruebas...

El ayuntamiento de Madrid no po
drá justificarse ante la opinión, pero 
la opinión tampoco puede utilizar re
curso alguno porque el amaño ofici
nesco está perfectamente legalizado; 
algo grave,.sin embargo, fiota en la 
realidad, cuando parece que se trata 
de procesar a trece concejales conser
vadores por votar acuerdos ilegales, 
pero como hay ministros que tienen 
allí su grupo, todo quedará en el olvi
do, pero con asuntos de igual índole 
se pr< para la caída dei partido conser
vador, de. suerte, que se sabe como 
comienza el conflicto; lo que se igno
ra es cómo acabará si la cuestión se 
hace de gobierno...

¡Hacer cuestión de gobierno el cri
terio de un concejal!

Y  á otro asunto.
Kas- tel- feed.

LO D^OUBA
MUERTE DE UN CABECILLA

El teniente movilizado del primer es
cuadrón de Camajuani, don Antonio 
Ruiz, encontró oculto dentro de un ca
ñaveral, según dice un periódico de 
Santiago de Cuba, al cabecilla Cantero.

Este al acercarse Ruiz, le suplicaba 
que no lo matase, que se entregaba; pe
ro tan pronto tuvo á Ruiz á su lado, le 
tif(5 un machetazo, que á no ser por ,1a 
presteza con que paró el golpe, Ruiz hu
biera sido una nueva víctima de aquel 
feroz cabecilla.

Ruiz, al verse libre del machetazo,

tiró del revólver, y de dos disparos dejó 
sin vida á aquella fiera humana, que 
tantos crímenes había cometido durante 
.su vida.

La muerte de este cabecilla ha sido 
recibida con alegría por todo el vecin
dario de la jurisdicción que era el teatro 
de sus hazañas.

LA INSURRECCION EN SANTA CLARA 
Al «Times» envían un telegrama fe

chado en la Habana el dia 5 del actual 
en que le dice el remitente que después 
de una larga excursión por la provincia 
de Santa Ciara, puede afirmar que va 
aumentando cada vez más la irritación 
entre los cubanos y los españoles.

Aún cuando ha aumentado conside
rablemente en ios últimos diaí, añade 
aquél, el número de rebeldes, en ei te
rritorio de las Villas, no comprendo que 
puedan dirigir serios ataques contra las 
tropas españolas, á menos que logren 
proporcionarse gran cantidad de armas 

' y de municiones.

VOLUNTARIOS QUE FORMAN EL CUA
DRO.

Setenta guerrilleros del Gamagüey, 
que operaban á las órdenrs del general 
Mella, se presentaron en ei puerto de la 
Vigía para atacar á 230 insurrectos mon
tados que se habían visto, los cuales se 
ocultaron en la selva, pero quisieron 
cortarles la retirada cuando los volunta
rios trataban de unirse al grueso de sus 
fuerzas.

Los tiradores dol Camagüey, como 
cuerpo, iuau á recibir su bautismo de 
sangre; pero está formado de licencia
dos dei ejército; y los mandan el capitán 
Muu, retirado dei servicio y en la actua
lidad en activo voluntariamente.

Formó ei cuadro y  esta actitud si
guió delante, hasta que le cargaron; los 
caballos llegaron hasta unos 2U0 metros;

, pero recibieron un duro fuego de ida y 
vuelta que les causo siete muertos y 
nueve heridos, retirándose á Ja desban
dada y en ocasión que llegaban dos es
cuadrones en auxilio de los tiradores.

Mou les decía en el cuadro: «Aquí 
firmes, aunque sean rail caballos, pues 
solo seis pucdcQ atacar por cada frente». 
Nosotros tuvimos dos heridos.

VAREAS NOTUfilS

El miércoles ha salido de Remedios 
al frente de su columna el general OJi- 
ver.

Va á practicar operaciones importan
tes de que se aguarda con impaciencia 
el resultado.

— Oou el fin de ayudar al bloqueo de 
la isla de Cuba durante el periodo de 
grandes operaciones que se preparan, 
parece que se establecerán nuevas de
fensas en aquellos puertos para evitar 
cualquier desembarco favorable á los in
surrectos. Al efecto, se dice que ya ha 
dictado alguna orden el ministro de Ma
rina para conseguir aquel resultado.

—El jefe del apostadero de la Habana 
ha dispuesto que el crucero «Infanta 
Isabel» haga el servicio de cruzar por la 
costa Norte de la isla, recorriendo lo 
que comprenden las provincias de la 
Habana, Matanzas y parte de Santa Cla
ra, á fin de evitar desembarcos de los fi
libusteros.

—Habiendo cesado el temporal en 
las costas de Inglaterra, ha salido de 
Kírsgtún para Cádiz el «Marqués de la 
Ensenada», con los cañoneros «Pizarro»‘ 
«Hernán Cortés» y «Vasco Nuñea de 
Balboa».

La exploración y  perseguimiento rea
lizado por las tropas leales solo, consi
guió ver á tres individuos que dispara
ron contrae! teniente coronel Pagliery, 
huyendo enseguida.

estas fechas Jos salvadores de su 
patria se habrán refugiado prudentemen
te en sus casas, visto que ni la opinión 
secundaba sus intentos ni los refuerzos 
con que contaban venían en su auxilio.

LA EXPEDICIÓN DE COLLAZO

Supónese que este jefe rebelde ha sa
lido de la Florida para Cuba con una ex
pedición de hombre y armas.

Enrique Collazo está reputado entre 
la gente iusurrecta como una de las prin
cipales figuras de este movimiento.

Alumno de la Academia de Artillería 
de Segovia, es compañero de promoción 
de nuestros jefes del ejército contra el 
cual va á combatir.

Hizo la guerra pasada como ayudan
te de Máximo Gómez; y no se quiso aco
ger al convenio del Zanjón. Era enton
ces coronel de las filas enemigas.

No se le puede negar inteligencia ni 
valor. Tiene también cualidades muy de 
estimar como organizador.

Van con él: su hermano, el titulado 
coronel Tomás Collazo; Carlos Martín 
Poy. sobrino del sábio Roy, antiguo ca
tedrático déla Universidad de Ja Habana; 
Tomás Laza. Carlos Macla, que es uno de 
los más conocidos sporiman habanero, 
gran tirador de florete; el capitán Soler, 
hijo dei conde Diana, coronel de .volun
tarios y  rico plantador de la Habana; Ga
briel 0*Farril, nieto del general 0*Farril, 
que fué ministro de la Guerra en España 
al estallar Ja guerra de la Independen
cia, el doctor Antique, el capitán del 
ejército francés M. Conspierre, un quí
mico de la misma nacionalidad y  25 hom
bres.

El doctor Antique figuró mucho en
tre la juventud dorada de la Habana.

Según noticias de los laborantes de 
Nueva York, que por venir de donde vie
nen piden grandísima rebaja, el mate
rial de Ja expedición se componede2.000 
fusiles, cerca de un millón de cartuchos. 
600 machetes, 400 libras de dinamita con 
el utensilio necesario para fabricar bom
bas, 500 cohetes de aluminio dei siste
ma Couspier y  3.000 granadas.

, El buque eu que va la expedición es 
un vapor de 700 toneladas, con un an
dar de 13 millas.

e s p i g u e o

LA PARTIDA DE GÜIRA
Cuantos más detalles se reciben del 

loco intento separatista en la Habana, 
más claro se vélo escaso de suimporian- 
cia.

La partida, que ni aun merece este 
nombre, estaba formada de 20 indivi
duos, tres de los cuales, abandonando las 
armas, se han presentado á las autorida
des.

Estaban mandados por un médico, 
Pérez de apellido, que les alucinó dicien
do que estaba próxirna“d desembarcar la 
expedición Collazo, de la que por lo vis
to esperan los rebeldes grandes resulta
dos.

Tan. de tal modo ha entrado en mí, 
ilustre dómine N., tocayo, por la mane
ra de señalar el apellido, de aquellos 
personajes que no hablau, casi siempre 
en la escena indispensables, su especial 
modo de hacer, que no puedo resistir la 
comezón que siento por parodiarla.

Deléitame esa crítica analítica en la 
que es uaarced tan gran maestro y  ese 
tan socorrido modo de hacer al que no 
hay un escrito que se resista, desde Cer
vantes al ático Juan de Huelva, prínci
pe aquel y rey este de los ingenios.

No hablemos de Valerâ . de G-aldós, 
ni de Castelar siquiera, 'grupo de Ujala- 
tería-^Q hojalateros, que diría yo antes 
—frente á ese Juan postergado que por 
acá tenemos el honor de poseer para 
que nos ilustre y  nos divierta.

Bien que el hombre no sepa todavía 
lo que sendos significa; porque, aun cuan
do la palabra se ha disentido largamen
te por los mejores hablistas y con arre
glo á las opiniones más autorizadas, 
entre ellas la de Andrés Bello, que es 
hoy la de la Academia, la aplicáramos 
nosotros, el chico de las de Huelva, tie
ne sobrada capacidad para upinar en 
contrario lo que le plazca.

Fase que escriba interv¿ex—a,»i, con 
equis—porque quien á aprender el cas
tellano dedicó todo su tiempo, no está 
obligado á conoeer de ningún otro idio
ma ni siquiera aquellos términos que 
han adquirido carta de naturaleza entre 
nosotros.

© Ayuntamiento de Huelva



Todo eso es disculpable en quien es- 
cribre esto:

«Porque en mis días he visto exclusi
vismo, etí.» {No he visto, se decía an
tes.)

Y  esto otro:
«Mas si es cierto que el profundo 

amor que sintió todo el año,—¿qué año? 
— por la causa conservadora, se convir
tió de repente en odio igualmente— 
superabundantemente—profundo, tiemn 
—plural— su compensación, nuestro — 
singular, ¿en qué quedamos?—dolor y 
pena—albarda sobre albarda—en ciertas 
gallardías de estilo y limpieza de frase», 
etc.

Bueno, pues, como esto del análisis 
debe ser cosa muy útil y admite todo 
lo que se le eche, echémosle algún que 
otro retazo dol periódico de N., y á ver 
si resulta algo.

Por sí ó por nó, agítese antes de 
usarlo.

**  *
«Ayer tuvimos el gásto de saludar á 

nuestro amigo D. Emilio Campos, ilus
trado médico de Nerva.»

¡Derrochador!
¿Lleva mucho el Sr. Campos por los 

saludos?
Pero, ya caigo.
Lo que ha debido cobrar al compa

ñero no es el saludo, sino alguna con
sulta profesional.

* * *
Porque el periódico de N. no está 

muy bueno.
T  debe haberle prescrito el Sr. Cam

pos, Hierro Bravais, lo cual explica la 
recomendación del mismo que ayer, 
urbe et orbi, htjce, contra la anemia, clo
rosis y debilidad, enfermedades que de- 

. ben constituir su actual padecimiento.
«Es el mejor de todos los tónicos re

constituyentes.»
¿Sí? Pues hierro, colega, mucho hie

rro.
«No produce extreñimiento, ni dia

rrea...»
¡Hierro, amigo N., hierro!
....«teniendo además la superioridad 

sobre todos los ferruginosos de no fati
gar nunca el estómago.»

Gran panacea para N. y  sus correli
gionarios, mientras dure el partido en 
el poder.

Hierro, hierro.,., y  á comer á dos 
carrillos.

¿Seguimos?
Para qué.
Ya hemos dado una muestra de cómo 

se discute ordinaria.aente en cierta 
prensa de Huelva.

Es el más socorrido de los sistemas 
y  si á el nos amoldáramos no nos falta
ría jamás ni material para hacer esta 
clase de campañas, ni insulceses que le 
sirvan al lector de adormideras.

Si esto no es necio, que venga Dios 
y lo vea.

Por nuestra parte, pueden continuar 
N., «Juan de Huelva» y El Defensor con 
la exclusiva.

Es género averiado del que no vol
veremos á servirnos.

«Ultima hora» de El Defensor de 
ayer:

«Los fusionistas prepáranle á Sagas- 
ta entusiasta manifestación á la llegada 
á Madrid.»

Eso, eso si que es adelanto.
¡Como que no hacía ayer más que 

cuarenta y ocho horas que estaba ya en 
Madrid el Sr. Sagasta!

Ksgros y blancos
Los Estados Unidos, que tanta sim-̂  

patia viene demostrando hácia los insu
rrectos (léase negros) de Cuba, no quiere 
á los negros dentro de casa, y esta mal
querencia está á punto de ocasionarle un

Es cu cuao qur: CU el Estado de la Ca
rolina del Sud hay 132.949 negros ma
yores de edad, y nada más que 192.567 
blancos en la misma situación legal. 
Según la Constitución federal, unos y 
otros son electores, pues todo individuo 
del sexo masculino natural de los Esta

dos Unidos es allí elector á los veintiún 
años.

Semejante estado de cosas no con
viene á los blancos, pues se ven bajo la 
constante amenaza de ser dominados 
por los negros.

Hasta ahora se han defendido ape
lando al palo y al terror, tarea en la 
cual el socorrido recurso de linchar con 
la mayor'frecuencia posible y con ó sin 
razón al negro que'cogian por su cuenta 
no les ha ssrvido de poco para mante
ner á la gente de color alejada de las 
urnas electorales y  en santo respeto al 
blanco. Pero los negros, á pesar de ame
nazas, palos y linchamientos, van mos
trando cada vez más afición á votar, y 
los blancos principian á considerar como 
insostenible la situación.

En tal trance han ideado convocar 
una Convención, ó sea una Constituyen
te, en la cual se ha decidido privar del 
derecho electoral á los ciudadanos que 
no sepan leer y  escribir y á los que no 
acierten á explicar satisfactoriamente un 
artículo cualquiera de Ja Constitución 
sobre el cual le preguntará |un oficial 
del estado civil eii el momento de ir á 
votar.

Por este sistema dejarán de ser elec
tores 70.000 negros. Sin contar con que 
en la cuestión de exámen serán revol
cados por el oficial de estado civil, blan
co y  allegado á la causa de su raza, 
cuantos negros no se sepan de memoria 
la Constitución, con comentarios de los 
principales tratadistas y todo.

Como es natural, los negros son los 
que no están contentos ahora, y con 
tanto mayor motivo cuanto que el ejem
plo dado por los blancos de la Carolina 
del Sud tiende á cuudir, y ya el Estado 
de Misisipí se prepara á hacer lo mismo 
que el*de la Carolina Meridional.

La gente de color protesta enérgica
mente por cuantos medios puede. Pero 
invoca inútilmente el recuerdo de que 
la terible guerra civil que durante tan
tos años asoló los Estados Unidos, tuvo 
por objeto la emancipación de la raza 
negra y  la igualdad de todos ios ciuda
danos áiíte la ley. Los blancos no quie
ren de ningún, modo tener por iguales 
á los negros.

Tal es la histaria de este asunto, que 
desde hace dias ocupa á la prensa euro
pea.

El confleto va tomando vuelos, y 
puede ser un grano que le salga á los 
Estados Unidos y los distraiga un poco 
de la atención con que miran lo que 
pasa en Cuba y  del cariño que vienen 
manifestando á los pardos antillanos.

M is t .

Literatura extranjera
UNA REgTíTUCIÓN

Como ha terminado la Legislatura, 
el respetable Mr. Grandcadet, diputado 
por las Dos Garonas, toma el tren rápi
do, gratis, por supuesto, y  provisto de su 
tarjeta de libre circulación, va á pulsar 
la opinión pública en la capital de su 
distrito.

Cómodamente sentado en un ángulo 
del coche, desdobla Mr. Grancadet un 
inmenso periódico de la tarde, un pe
riódico raioisterial, escrito en prosa tris
te y pesada como la virtud, y cuya mis
ma tipografía tiene algo de grave y pu
ritana.

El episodio del Panamá, insignifi
cante como es notorio, y con tanta ma
levolencia exajerado por loa enemigos 
de la República, se halla desdeñosa ' 
mente relegado á la tercera plana, y to
do cuanto á él se refiere está impreso 
en letra del siete, casi ilegible.

En cambio, las columnas del austero 
órgano están llenas de política extranje
ra y de artículos de palpitante interés, 
que empiezan en estos términos: «Andan 
mal los asuntos de Venezuela», ó bien 
en otos otros: «Están contados los días 
del ministerio Tricoupis».

Para darse tono ante el caballero de 
blancos bigotes de coronel retirado, que, 
sentado enfrente, lee La Cocarde, mon- 
sieur Grandcadet no aparta los ojos del 
periódico oficioso, y afecta entusiasmar
se con la crisis helénica y con los últi
mos telegramas do Caracas. Pero, en 
realidad, Mr. Grandcadet está muy so
bresaltado á causa de los últimos suce
sos y se halla sumamente inquieto.

Su nombre no ha sido pronunciado 
todavía. No ha firmado ni escrito nada; 
pero en los tiempos que corren, ¿quién 
puede responder 'de que el día menos

pensado no se vea comprometido grave
mente? Porque sea como quiera, lo cier
to es que, como algunos de sus colegas, 
ha cobrado también su alboroque, por 
más que lo haya hecho sin creer que 
cometiese una mala acción.

Juzguen ustedes mismos el caso: 
Mr. Grandcadet no tenía opinión propia 
sobre el aumento de capital y vacilaba 
acerca de la conducta que debía obser
var.

Un hombre importante, un rico ban
quero á quien solía encontrar en los 
círculos políticos y con quien estaba en 
las mejores relaciones, casi un amigo, le 
abre los ojos y le convence de que es 
oportuno, ¡qué digo oportuno! patrió
tico, el votar en pró de la emisión.

Aquel hombre, que sabe vivir y que 
es un perfecto caballero, le propone en 
loa términos más delicados del mundo, 
asociarle á las operaciones financieras 
que se preparan, y le asegura que le 
paga por adelantado, á fin de calmar sus 
escrúpulos, una ganancia, n^xajerada 
en verdad, una miserable Cantidad que 
asciende á 25.000 francos.

Cualquiera habría aceptado, lo mis
mo que Mr, Grandcadet.

Ya sé que van ustedes á decirme:
—¿Y los suscriptores «Panamá»?^
Pero razonemos con calma; En caso 

de un resultado favorable, nada hubie
ran dicho, toda vea que habían colocado 
bien sus capitales.

y  además, ¿podía sopecUar Grandca
det que no llegase á abrirse el famoso 
canal? Por otra parte, infinidad de veces 
había realizado algunos beneficios, ¡una 
bicoca! eu negocios del mismo género, 
que hablan prosperado, sin que nadie se 
quejara.

Pues bien: con la mano en la con
ciencia, Grandcadet no se echaba nada 
en cara ni creía en aquella explosión 
de la indignación pública. Todo aquello 
era ficticio y había que reconocer en 
despecho de encargo, un complot de los 
antiguos partidos y la mano del conde 
de París y de los boulangeristas.

¡Bien claro lo había dicho el presi
dente del Consejo! Mas, por fortuna, es
taba allí Grandcadet para constituirse 
en defensor de la República amenazada, 
hasta con peligro de su vida, eu caso 
necesario.

Nadie le hubiera creído capaz de 
ello; pero ¡cuando se le subía la mosca 
á las narices!... se sentía con fuerzas 
para hacerse matar en una barricada, y 
exclamar, imitando á Bandín: «Venid á 
ver cómo se muere... por veinticinco 
mil francos!.'.»

Sin embargo, á pesar de tsdos estos 
razonamientos, el diputado por las Dos 
Garonas no estaba satisfecho.

— ¡Si ee tratara de descansar un rato! 
—dijo para sí.

Ocultó la calva en su gorra de viaje, 
se envolvió las piernas en la manta, se 
tendió en el asiento y se durmió profun
damente á los pocos instantes.

Pero tuvo entonces una pesadilla ho
rrible y su sueño fué horrendo, espan
toso.

Se vió primero entrando en su casa, 
abriendo su caja de caudales, notaudo 
que le habían robado y que en el sitio 
donde estaba la gran cartera de piel ver
de que contenía todos sus valores, no 
había más que una media de lana com
pletamente vacía.

Después fué trasladado bru îcamente 
á la Cámara de diputados; pero estaba 
solo en un banco, en la sala desierta y 
apenas iluminada por un resplandor cre
puscular,

Todas las puertas estaban cerradas, 
no viéndose allí más que un enorme som
brero, colocado sobre la mesa del presi 
dente.

Grandcadet lo miró con terror, cuan
do, de pronto, el formidable sombrero 
empezó á lanzar infinidad de papeletas, 
en las que el pobre diputado leyó el 
nombre de su adversario en las últimas 
elecciones.

Pero de repente, doblóse el sombrero 
como un «clak,» bajóse el techo, estre
cháronse las paredes, y  Grandcadet, en 
el colmo de la sorpresa y del horror, se 
encontró ante un tribunal, entre los 
gendarmes, y  reconoció á las personas 
del presidente y  de los dos asesores, á su 
portero, á su peluquero y á su ama de 
llaves de Parrís. arruinados los tres eu 
el negocio del Panamá.

Y el presidente se levantó y  leyó con 
cavernosa voz una sentencia extraordi
naria, en virtud do la cual se condenaba 
al antiguo diputado señor Grandcadet, a. 
dorar á su costa la torre de Eiffel, en el

término de seis meses, y á ser después 
empalado en el pararrayos del edificio.

El castigo era terrible. Al rayar el al
ba despertóse sobresaltado Mr. Grandca 
det, el cual, frotándose los ojos, recono
ció las viñas de su patria electoral.

—Disipemos—dijo para sí—estos tris
tes augurios entre mis electores, de quie
nes estoy seguro no hay un solo socia
lista, y mi adversario no tiene nada de 
temible. Además, nadie conoce la his
toria de mis veinticinco mil francos. ¡Va
lor!

Un carruaje esperaba en la estación 
al diputado, á quien le pareció de muy 
buen agüero la perfecta ¡tranquilidad que 
reinaba eu su ciudad natal.

Cuando llegó á su casa, su criada Te
resa. á la que previamente había avisa
do, le sirvió un tazón de café con leche, 
y mientras el diputado los saboreaba vo
luptuosamente. díjole la campesina:

—Señor Grandcadet. tengo que con
fesarle á usted una cosa desagradable.

—¿Cuál?
—Ante todo, sepa ustetl quevováca- 

sarme...
—¿Con Pedro, el guarnicionero de 

enfrente?—¡Ya lo salda!
—Sí, señor; pero es el caso que para 

ello he tenido que ir á confesarme y de
cir al señor cura lo que he hecho contra 
usted.

—¿Contra mí?
— ¡Perdóneme usted, señor!—exclamó 

la muchacha echándose á llorar.— Hace 
dos años que le robo á usted lo que pue
do... y se lo he dicho al señor cura, el 
cual me ha mandado devuelva á usted 
cuanto le he cogido indebidamente. Ahí 
tiene usted su dinero, hasta el último 
céntimo... í-

Y la infeliz criatura sacó de su bolsi-- 
lio su mano llena de monedas de oro y 
de plata, que dejó sobre la mesa de su 
amo.

— ¡Cómo! ¿Me robabas?— murmuró 
Mr. Grandcadet sorprendido é indignado 
á un tiempo.

— Por piedad, señor, no me pierd 
usted y guárdeme el secreto que le con
fío.

— ¡Está bien! Déjame en paz.
Y una vez solo, Mr. Grandcadet se 

puso á reflexionar.
No vayan ustedes á figurarse que se 

le ocurrió la idea de restituir sus veinti 
cinco mil francos de propina, que consi
deraba como un beneficio legítimamen
te adquirido. No. Antelaaccióndeaque
lla pobre mujer, á quien el cura ha re
cordado el Catecismo^ sólo le asaltó á 
Mr. Grandcadet un pensamiento propio 
de un sociólogo, de un hombre de Es
tado,

Meditó un instante, y embolsándose 
el dinero que le había entregado Teresa, 
el fogoso librepensador, el que había 
votado todasjlas leyes anticlericales' mur
muró entre dientes:

— ¡Digan lo que quieran, hay nece
sidad de una religión pura el pueblo!

Francisco Copeé.

Ha sido nombrado magistrado de la 
Audiencia do Cuenca, D. Prudencio Del
gado, fiscal que fué de la de esta provin
cia.

ANASTASIO BARRERO
TETÜA.^ NUM. 13

En este acreditado establecimiento acaba de 
recibirse la rica manteca de Hamburgo, marca 
Brun j  está al llegar una partida de rico queso 
de bola y  plato.

Damas está recomendación ningana porque 
de todos es oonooido que el lema de esta casa es 
vender barato y  dejar que digan.

En garbanzas de Castilla no hay quien le 
compita,

TETÜAN, 13

Información local
Se encuentra en esta capital el doctor 

en Medicina, nuestro querido amigo don 
Antonio de Seras.

Las pesetas y  los medios duros filipi
nos continúan siendo motivo de disgus
tos en las pequeñas transacciones.

En Huelva hay muchas de esas mo
nedas, una verdadera plaga, y las difi
cultades aumentan de este modo, susci
tándose á veces verdaderos conflictos.

Hemos tenido el gusto de saludar, de 
regreso de los baños de Carratraca, don
de ha estado una larga temporada, á 
nuestro querido amigo don Emilio Gar
cía.

Ya están entregando á los reclutas 
de 1883, que han cumplido los doce años 
de su empeño, la licencia absoluta.

Ha solicitado tomar parte en las opo
siciones de la cátedra de Física y  Quí
mica, vacante en el Instituto de Caste
llón, el auxiliar de Ciencias de éste, don 
Miguel B’ranco Salazar.

Llamamos la atención del geñor Go
bernador civil, para que vea de corregir 
un asqueroso vicio que, por desgracia, 
salta á la vista de cuantos circulan por 
las calles.

Nos reterimos á la blasfemia, que es
tá sumamente extendida entre el pueblo, 
y lo que es peor aún. entre los niños, en 
tales términos, que repugna oir peque
ños blasfemos por todas partes, maldi
ciendo de una manera escandalosa.

Esto y las asquerosa.? canciones que á 
diario se oyen, dan de unapoblaciónque 
se tiene por culta una idea muy triste.

Se anuncia la aparición de un sema
nario local republicano.

Se ha recibido una real orden acla
rando la situación de los mozos que tie
nen incoado expediente de exención con 
posterioridad á la clasificación de solda
dos.

En dicha real orden se determinaque 
procede interesar del ministro de la Gue
rra se deje en suspenso la incorporación 
á las filas, de los mozos comprendidos 
eu el caso de que se trata, hasta que se 
resuelvan los expedientes respectivos.

El dia 20 se celebrará en Calañas una 
corrida de novillos, que serán estoquea
dos por el diestro Donato y  una matado
ra conocida por la «Coral.»

El ganado será de don Manuel Ga
rrido, de Gibraleóü,

Se dice que en el próximo sorteo de 
jefes y oficiales con destino á cubrir ba
jas en el ejército de Cuba, serán inclui
dos los primeros tenientes de la escala 
de reserva.

Se encuentra fuera de todo cuidado, 
nuestro querido amigo don Manuel Gar
cía Rodríguez, víctima de incalificable 
agresión de que fué objeto el pasado do
mingo.

Nos ruegan algunas personas que so
licitemos el análisis de las mantecas que 
vienen del extranjero, por si traen mez
clada la margasia, ó cualquier otra sus
tancia nociva, en evitación de que pueda 
atentarse contra la salud pública.

Los periódicos de Granada, hacen 
grandes elogios de las facultades de la 
tiple de la compañía del Sr. Giovannini, 
señorita Saroglia,

Se dice que ha sido nombrado profe
sor de la Escuela de Artes y Oficios, 
nuestro distinguido amigo el notable 
pintor malagueño, don Adolío Ocón.

El jefe provincial del partido conser
vador obsequiará muy en breve con un 
banquete, á los señores Ibarra, Oliva y 
á otros amigos políticos.

Después el mismo señor también da
rá un banquete á ios individuos que 
componen el comité provincial y  á los 
diputados que no pertenecen á éste.

Más tarde se organizará otro en ob
sequio de la prensa conservadora.

Luego el comité corresponderá á la 
atención del jefe con otro banquete, et
cétera, etc.

Nada, que los banquetes son como 
las cerezas.

Ayer celebró su fiesta onomástica el 
bizarro coronel de esta zona don Eduar
do Tejeiro.

Desconsuela á los dueños de encina
res lo que desvasta la enfermedad cono
cida por la lagarta.

Nuestro distinguido amigo el digno 
abogado de este Ilustre Colegio, don 
Rafael Molina, ha regresado de la Córte, 
donde marchará en breve á desempeñar 
un alto puesto en la Magistratura, de 
cuyo cuerpo era excedente.

De todas veras sentimos vernos pri
vados de Letrado tan inteligente, aun
que le felicitamos por su ingreso en la 
carrera oa que tan alto puesto supo con
quistarse.© Ayuntamiento de Huelva



El día 15 es esperado el señor don. 
Leopoldo Antón, Delegado de Hacienda 
de esta provincia, que se encuentra en 
Sevilla disfrutando licencia concedida 
por el Sr. Ministro.

Anoche estuvo concurridísimo el ca
fé América.

Las bebidas y café que en él se ex
penden son de excelente calidad.

COLETAS _Y_CUERN0S
En la corrida extraordinaria que 

se verificará en la plaza de Madrid el 
17 de este mes, y  que en nombre de 
S. M. la Reina está organizando el ge
neral Pola vieja, se lidiarán ocho toros, 
cuatro de Veraguas y  cuatro de Pola- 
vieja.

Los espadas que temarán parte en 
la caritativa función serán Rafael Gue
rra, Antonio Reverte, Antonio Fuen
tes y  Emilio Torres (Bombita).

Si Reverte no se encontrara bueno 
para esa fecha, irá Gonejito á susti
tuirle.

Tenemos noticias de que muchos 
aficionados de Sevilla, marcharán en 
el exprés del martes 15 con objeto de 
presenciar la expresada corrida.

— La corrida del día 20 en Grana
da correrá á cargo de Lagartijillo  y  
ÁlgaheTio, quienes matarán reses se
villanas de D. Angel González Nan- 
dín, las cuales lucirán preciosas mo
ñas hechas al efecto.

— El exmatador de toros Lagartijo  
ha comprado parte de la gauadería á 
D. Atanasio Li)iares, vecino de Cabra.

< SECCION ^ C R E A T IV A
C .A .S O S  TT C O S .A .S

El enfermo.— ¡Ah, doctor, de esta 
no me salvo!

El médico.— A l contrario. Las es
tadísticas demuestran que de cien ca
sos como este solo se salva un ataca
do. Ahora bien, como he asistido á 
noventa y  nueve que han sucumbido, 
usted tiene que salvarse irremisible
mente. La estadística no miente nunca.

En una tertulia se ensaya una co
media de aficionados.

El dueño de la casa contempla á 
su esposa, la cual representa co.i su 
primo una escena de amor apasiona
dísima.

Y  el infeliz exclama entusiasmado:
— jBravo! iBravol ¡Cualquiera di

ría que mi Eduvigis no ha hecho otra 
cosa en su vida!

Prim a  tres antiguamente 
era armadura del cuerpo;

nota musical segunda 
y  uua letra en cuarta veo.

Es el todo, buen Inctor, 
el nombre claro y  concreto, 
del jornal que se recibe 
en cierto oficio ó empeño.

Servicio Telegráfico
Particular y Exclusivo de “ El Alcance»

C U B ^
NOTICIA GRAVE *  

Madrid 13, Q‘15 n.
Núm. 3.088

Un telegrama particular recibido 
de la Habana dice que en la ensenada 
de un aserradero cercano á Santiago 
de Cuba se apoderaron los insurrectos 
del pailebot que vigilaba la costa.

La tripulación rindióse sm oponer 
resistencia y  los filibusteros se lleva- 
itm todas las armas y  mnniciorfes, co
mo así mismo el artillado del barco. •

Por las autoridades de la isla se ha 
mandado instruir expediente contra 
los marinos, los cuales fueron, después 
de realizada su hazaña, puestos en li
bertad por los insurrectos.

Semejante noticia, que oficialmen
te aun no ha sido comprobada, ha pro
ducido general indignación,

S A N  S E B A S T I A N

PREPARATIVOS DE MARCHA 
Madrid 13, 9-45 n.

Número 3.110.
La Reina ha visitado hoy los cuar

teles, felicitando á la oficialidad por 
la buena organización observada en 
todos ellos;*

Mañana realizará su última ex
cursión marítima.

DONATIVO

La archiduquesa Isabel ha repar
tido entre los pobres de la capital un 
donativo de 500 pesetas.

MAS DONATIVOS 

Madrid 13, 9-45 n.
Número 3.M1.

La Regente ha hecho un donativo 
de 5.000 pesetas para los pobres; diez 
mil pesetas para los asilos, hospitales 
y  comunidades religiosas, y  otras diez 
mil pesetas para las familias de los 
infortunados náufragos de Motrico.

B E  T O B A S  P A R T E S

Toros en Madrid
Madrid 13, 7 n.

Número 3.070.
Los toros de don Joaquín Pérez de 

la Concha, tomaron cuarenta y  dos 
varas y  mataron trece caballos.

Mazzantini, en su juámero, hizo 
una buena faena de muleta y  le pro
pinó un pinchazo y  una estocada que 
resultó superior.

En su segundo también estuvo muy

bien, despachándolo de atra estocada 
buena.

«Bombita,» al entrar á matar, fiié 
enganchado por su primer toro, que 
lo volteó, afortunadamente sin conse
cuencias.

La estocada que dejó resultó con 
traria, por atracarse de toro^

A su segundo le endilgó un vola • 
pié superior. Palmas.

« liitr i,»  en su primero, empleó 
una lucidísima faena de muleta, com
puesta de pases de pecho, altos y  cam
biados, para una soberbia estocada 
hasta la guamiíúóu, saliendo de la 
suerte con mucho arte, y  terminando 
con un descabello. Ovación.

En el último déla tarde ejecutó con 
la muleta un trabajo afiligranado, des
pachándolo de un magnífico volapié, 
mojándose los dedos..

En la brega y  én quites sobresalió 
el «L itr i,» que estuvo admirable.

La corrida resultó buena.
EL COLERA

Madrid 13, 9-45 n.
Núm. 3113

Durante las últimas veinticuatro 
horas han ocurrido en Tánger 12 de
funciones y  15 invasiones coléricas.

MEETÍNG SOCIALISTA

Los elementos socialistas de Pal
ma de Mallorca han celebrado hoy un 
meeting ai que ha assitido escasa con
currencia.

El compañero Quejido pronunció 
un violentísimo discurso contra todo 
lo existente.

El público que asistió al acto es
tuvo frío, pues, por lo visto no iba 
dispuesto á recibir impresiones fuer
tes.

ESTUDIANTES CHASQUhJADOS 

Madrid 13, 9-30 n.
Núm. 3097

Con el propósito de recibir á Odón 
de Buen ha asistido \ la estación del j 
Mediodía un grupo próximamente de j 
trescientos estudiantes. ]

El catedrático suspenso no ha lle
gado en dicho tren y  en vista de ello 
io^ en la estación reunidos’ salieroi^ 
de ios andenes en raauifestación pa
cífica que fué disuelta por la intervenf j 
ción de algunos inspectores y  agentes ■ 
de policía.

MEETING ESCOLAR 
^ Madrid 13, 9-45 n.

Núm. 3118 '

Se ha celebrado en Valencia un 
meeting escolar de simpatía hacia los 
estudiantes catalanes.

Se pronunciaron varios fogosos 
discursos proclamando en todos ellos 
la libertad de la cátedra y  elogiando 
la enérgica protesta tan briosamente 
levantada por sus compañeros de Bar
celona contra la suspensión del señor 
Buen.

Los catedráticos y  diputados que 
habían sido invitados á este acto se 
excusaron de asistir.

V A R I A S  N O T I C I A S  
Madrid 13,9-45 n.

Núm. 3117
Ha regresado el minisiro de la 

Guerra de su excursión á Vitoria.
— En Zaragoza se ha repartido 

profusamente uua hoja clandestina 
excitando á los mozos para que opon
gan resistencia cuando el gobierno 
los llame para que presten servicio en 
el Ejército.

— Los últimos telegramas recibi
dos del Ferrol acusan reina completa 
tranquilidad.

Los sucesos de Barcelona
Madrid 13. 9,30 ii.

Núm, 3.096
La Junta de autoridades reunida 

en Barcelona bajo la presidencia del 
general Weyler, ha acordado desple
gar toda clase de energías al objeto 
de reprimir en absoluto los desórdenes 
escolares. *

Se ha ordenado la concentración 
á este propósito, de fuerzas de caba
llería.

Los estudiantes muéstranse suma
mente disgustados por el abandimo 
en que les han dejado los republica
nos á última hora.

Ultima hora
LO DEL PAILEBOT 

Madrid i4, 1-15 m.
Número 32.

El ministro de Marina ha telegra
fiado á la Habana preguntando el 
nombre del tenieiitede navio que man
daba el pailebot apresado por los fili
busteros.

HABLA CASTELAR
Castelar me ha dicho (1) que ju z

ga improcedente la solución nacional 
á que refiérese Cánovas en la declara
ción que publicó E l Liberal.

Estima grave la situación porque 
el país atraviesa.

No cree que los Estados Unidos 
acuerden conceder beligerancia á los 
insurectos.

Cree indiscutible eltriunfo de Es
paña en Cuba.

TUMULTO EN CADIZ
Madrid 14, 1'’45 mda.

Núm. 36
En Cádiz, al salir la procesión de 

la Virgen del Rosario, las turbas pro
rrumpieron en silbidos, emprendién
dola á pedradas con las imágenes.

El tumulto que sobrevino á con
secuencia de estos desmanes, fué im
ponente.

Diéronse varias cargas contra las 
turbas y  de ellas resultaron muchos

heridos y  un sinnúmero de contusos.
El gobierno cree exagerada la ver

sión particular, con arreglo á la cual 
telegrafió.

LLAMADA A L  SERVICIO
Madrid 14, 2 mda.

Núm. 52
En los Círculos militares asegúra

se que serán llamados ai servicio de 
las armas, los 99.400 mozos que en
traron en el sorteo actual.

MATADERO
Reses sacrificadas en el día de ayer: 
Vacas 4. Añojos 0, Bueyes 0. Terne

ro 00. Ovejas 00. Novillos 0. Carneros 00. 
Borregos 00. Cabras, 43.

Reprobadas, 00 cabras.

C A R C B B
Existencia de presos en el día de 

ayer:
Existencia anterior, 174. Altas, 4.— 

Suman 178.—Bajas. 4.—Quedan 174.

Al “Boletín Metereologico,,
El que desee suscribirse puede ha

cerlo por medio de su corresponsal don 
Benigno Montes León, calle Mendez 
Nuñez, en esta capital.

La suscripción por un año cuesta 
6 pesetas.

CARLOS CUERVOS
Da lecciones á domicilio y en su pro

pia casa,
Se afinan pianos,
Dirigirse á la

C A R R E T E R A  O D IE L
FRENTE AL INSTITUTO

C e  arrienda una bonita y  espaciosa casa rodea* 
' id a  de jardín con agua de Peguerilla, ¡abade- 
ros, baño marquesina, dos salas con alcobas, co
medor. dos cuartos, espaciosa cocina con grifos, 
cuadra, pajar, [palomar y  gallinero, sittuada en 
la linea de Sevilla, junto á tían Cristóbal. Dan 
razón callo Tetuán 8, sombrerería.

Bazar de muebles de todas clases

( l )  Con perdón (le Defensor. 
(N. de la R.)

Bernardo Coto
Ooacepoión, 6. Huelra

Camas de hierro y  madera.—Lampistería
objetos de fantasía.— Gran surtido en sillería.__
Artículos para viaje y  otros varios.—Colchones 
y  catres metálicos de todas clases.

Es el que más surtido tiene y  el que en me
jores condiciones vende por hacer todas sus 
compras al contado.

C." SeYiUana de nayegacíón
A VAPOR, {Antes Segoyja, Cuadra j Cotapanís)

M  vabpQis Qspai@I dd GiaAdrAts

saldrá del puerto de fluelva el jueves 17 de Oc
tubre de ltí95, á las cinco de la mañana, pa
ra Cádiz, Algeoiras, Málaga, Almería, Cartage- 
na, Alicante, Valencia, Barcelona, San Feliú, 
Palamós, Gette y  Marsella.

Salidas fijas todos los jueves por la mañana. 
Admite carga y pasajeros. Se despacha, Odiel 

35, Hueiva, por su consignatario, Fernando 
Suarez.

Tip. de L a  Crónica.—Bocas, 2-
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que separa el fondeadero del Rey de 
la calle de París, pasando por la de 
Drapiers, y  llegó como una bomba 
ante la casa del alfarero.

A llí se llegó con una mano en la 
beija y  cerró los ojos para cobrar va
lor.

Su corazón palpitaba como si qui
siera saltar del pecho.

A l fin levantó la cabeza y  miró en 
derredor.

La casa estaba herméticamente ce
rrada; ningún ruido salía del inte
rior; parecía desierta.

--Es estraño, mu**muró Ficel pa
lideciendo. En seguida recobrando 
ánimo.

— ¡Bahl, añadió,, tal vez estarán 
en el campo; estamos en Mayo y  es 
natural que así suceda. •

Pero al examinar más atentamen
te la casa, vió á cada Jado del portal
dos anuncios amarillos pegados en la
pared, en los que se leía en grandes 
letras:

El Ballenero 303 30(5 Biblioteca de «É l Alcance»

'Vexb.ta. oxi su-loasta TvidLloicil

—¿Qué desgracia ha ocurrido aquí?, 
murmuró con alterada voz y  cogien
do la cadena de la campanilla, tiró 
tan fuertemente que se queaó con ella 
en la mano.

Algunos vecinos asomaron la ca
beza á sus ventanas ó salieron de las 
tiendas, pero la casa permaneció muda.

En aquel momento una criada 
frescachona cargada con un canastillo 
de frutas, se detuvo delante del jo 
ven.

— ¡Virgen santa!, exclamó después 
de mirarle varias veces; no me enga
ño, es el Sr. Ficel.

El tallista se estremeció.
—¿Eres tú, María?, dijo recono

ciendo á la criada de Cecilia; ?dime 
por Dios donde está tu señorita y  por 
qué está cerrada su casa?

— Mi señorita, ¿qué señorita?
— La señorita Demanchot.
— ¡Ah!, hace mucho tiempo que 

no estoy á su servicio.
—¿Cómo?

El señor Demanchot se lanzó á es
peculaciones que tiplicarun su fortu
na; en cuanto se vió dos veces m illo
nario se apoderó de él la manía de los 
títulos de nobleza y  pensó casar su hi
ja  con el hijo del viejo marqués de 
Carabas, muy finchado con sus abue
los, con sus cuarteles y  los castillos de 
sus padres; pero que no hablaba ja 
más de su dinero, del que no hubiera 
podido presentar la más pequeña 
muestra. La señorita rehusó, lloró, 
resistió; pero el amo se mantuvo fir
me. A l fin se firmó el.contrato impo- 
niemlqel futuro suegro las siguientes 
condiciones: quinientos milfrancos de 
dote, el equipo de ambos esposos..y 
seis mil libras de renta vitalicia ’al 
viejo marqués. Como veis, esto era 
muy bonito; asi es que el futuro sue
gro, daba prisa para la ceremonia, 
cuando el señor Demanchot perdió de 
un solo golpe cien mil francos en no 
sé qué especulación. Entonces el mar
qué y  su hijo le advirtieron que inme
diatamente depositara en sus manos 
la dote, el «íapitán y  la renta prometi
da al viejo, y  cincuenta mil francos

CAPITULO X X II

XiO cg.vi© ItaiT aía «ucadUdL© • » .  •  
K C avxe  a.U3:aia.ta la  aiA«©a.©ia 

F l o e l

Desde las víspera estaba señalada 
La Bartavela por el vigía: es que se 
encontraba lleno de curiosos el mue
lle, que la saludaron con entusiasta* 
bravos, cuando á favor de la marea 
penetró en el puerto.

Pop(fue en 1824, la vuelta de un 
ballenero al Hvre, sobre todo cuando 
medía seiscientas toneladas, como el 
buque de Lussan, era casi un fiesta.

© Ayuntamiento de Huelva
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liA UNIOH Y Eli PMIX ESPAM
COMPAÑIA I)E SEĜ UROS REUÍÍÍOÜS

DOMICILIO SOCIá L : ¥ a D R I D , ¥ óZJ& A . íllÍM ER d 1
Capital social efectivo............................ ....  . . 12.000.000
Primas y  reservas................................................4 598.510

„  ^  - Tota l........................55Í598.510
Segaros costra iaoenáíos ^ Seguros soTsre la vida
Esta gran compañía n a -V k  En este ramo de seguros

cjonal asegura contra los contra toda clase de combi-
nesgos de incendio. El gran naciones y  especialmente
desarrollo de sus operacio- las Bótales, lientas de edu-
nes _ acredita la eonlianza caoión, Rentas vitalicias y

•qaemspii’a al px^blieo, h a - c a p i t a l e s  diferidos á primas 
bichao pagado por slnies- mds reducidas que cual-
tros 6J.150.ü04‘48 pesetas. quier otra compañía.
S 'u T o d . ir e e t o x  ean. S iu te l-v^a .; J o s é  - í^ ra tg 'ó x i, Sagasta 10.

lanGo iiíalicio de iaíaluña
C O M PA SIA  &EKEEAL DE SEGDEOS SOBEE LA  V ID A

A PRIMASÍFIJAS

Domicilio en Barcelona; ANCHA 64

CAPITAL HEEAEAKTIA: lO -O O O .O O O  ü ld j  r » T A S S .

Capitales asegurados por la Compañía hasta 81 de Diciem
bre de 1894, 93.517.284-28.

Siniestros pagados hasta la fecha, 4.103.914‘58 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De

legaciones y  personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

luspectoi en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma 
cías.-Subinspeetor, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedroj. 
Viso, D. Sebastian Viera, D. José Maria AgtiUar y  D. Julio 
Gonzalos.

Delegación en Huelva, colle del Puerto, núm. 25

p o s a d a  d e l  P e i n e
M A D RID

CñJJe de Postas, á 100 pasosde ¡a Puerta  del Sol , 
de la Central de Correos y Telégrafos 

y de la P laza  Mayor.

£ 3 Io sp ed e ,je s  d.es¿Le M zia  p e se ta ,

Edificio modelo ha poco reconstruido con todos los adelantos, alumbra
do y  servicio toda la noche, magníficos retretes inodoros y  fuentes en todos 
los pisos, rígida administración y  moralidad; proporcionan seguridad, con
fianza, tranquilidad y economía en todo el servicio, incluso en el comedor.

Merece visitarse para apreciar bien su importaneia.
No fiarse de nadie, esta casa no tiene sucursal alguna, ni coches, ni 

agentes, y  como distintivo especial, hay un magnífico reloj de torre en eu 
fachada principal.

ialón dGjelu|iiería ij lerfumería
La Sra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido publico onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Salón de Peluquería y  Perfumería, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esquina de las calles Palacio y  Monasterio.

En él encontraran cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.,

Afeitar , 
Cortar, el pelo. 
Cbampoo.

Pe$«Us

0,25
0,26
0,25

Pesetas

Singeing.......................... 0,25
Cepillar la cabeza. r . 0,10 
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

m d f

D E  OCASIÓN

De mano y punto de cadeneta á tres duros; de mano do
ble pespunte, desde cinco duros; de pié. fabricación alema
na, desde seis duros; id. de pié, de la (Joiupaflía «Síng'er», 
desde ocho duros en adelante; grandes, industriales y de 
brazo para sastres y  zapateros, á quince durof“.

NuAez Palomo y Compañía, mooAiiicos, Huolva
be solicitan comisionados en lós pueblos de esta provin

cia y la de Badajoz.
REFfíKENCIAS.— Imprenta de «La  Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de la Victoria 5 y  
caUeO diel35y 47, Huelva. Se compran bicicletas y  
triciclos usados.

E L  I N D U S T R I A L  E S P A Ñ O L
»-»-(C0NCEPC10N, 7, H U E LV A )-# -H I-*-# -«

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DB CALZADO DE

F R A N C I S C O  CH ICO  G A N ( J A
SIERPES, 88 SEV ILLA

En 08S& Efltablsoiinianto, montado oon todoa loa adelantos oono- 
oidofl hasta el día, y  Bienio uno de loa principales de España, euoon- 
trorán todos ios que lo visíten nn elegante y  variado surtido eo . todo 
lo pertenecieute al ramo de zapatería. Tratándose de un iudustrmi'de 
tanto orédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufAOtura que está reconocida como la más perfecta que se fabrica 
en el país son excusados todos ios elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa ei público.

CAFÉ DE L A  C A M PA N A
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis

tencia, viómlose siempre extraordinariamente favorecido en vista del- 
inmejorable cafó y excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
las distinciones de sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito do que viene precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier falta que so le indique.

Se garantiza el mayor esmero y  agrado en el servicio.

GAFÉ Á 0‘20 PESETAS LA  TAZA

COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCORPORADO

LA INST ITU TO PRO VINC IAL

Primera enseñanza de párvu
los, elemental y  superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Pídanse catálogos.

Puerto, 35,,^Huelva

Justo Fernández Izquierdo
8A O R A M E N T O ^ .= M A D R ID

Senticina infalible 
Lo saben las madres: ningún ni

ño muere en la época de la denti
ción. Elixir de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 8 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Pildoras febrí

fugo infalibles de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio
nes ó imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de D ENTI- 
C INA y  PÍLDORAS llevan una 
'contraseña especial: «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

CALLE DEL NAClUMÍIiTO, SÜM. 2, BOTICA 
_ _ 2 ví£ A 2 D I? ,ID  ‘

¡ F a l a c l o , B . ^ x s -gel-y-a

lOompnsioiones do toda olase de 
relojes, incluso los de Torre, oon 
perfección y  economía. Se empa
vonan relojes como traídos de fá- 
frica. Se hacen y  componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y platean todos los me
tales al fuego y al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga- 
rauitz.'vn por un año.

----- -_________________________ .V .

E J brxmezxG;-
HüELVA MOGUER

Competencia con las mejores 
marcas extranjeras absoluta pure
za y elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
eps de licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quién pasando por Huolva
NO V la iS IT A  EL

PASAJE DE ZAFRA
HAY RIíSTa URANT

SANDALO PIZÁ
M IU  P E S E T A S

mejores que las del «r .
s , de Barcelona,y que oofM más pronto y raaícalmenle tiv 
das las ENFERMEITa d ES URINARIAS. Premiado «ob med«.
nae de ore en la Kxpoe eíea de Bareeloaa de 1 8 A9 7 Oran 
CoDMiw de Paria, i 89S. Diez y siete aüoa de éxito. Unicas 
•probadas y recomendadas por las Realee Academias de Bar- 
Mlona y Mallorca; varias corporaciones clenUflcas y renom- 
braaot práotioM diariamente lat presoriben, reconociendo 
rentaJaMobre todos sussimÜares—PrasooUreales.—Farmacia 
• í »  ** Plesa del Kuo, Barcelona, y prinoi|nlc& de Bŝ  
pena y Aménoa. Se remiten por correo anUoApando su valor.

Gran Hotsl del Huevo Mundo
DE

C ^ A s G T O R  C ^ A 1 v I V E > J O

CALLES SAGASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4 

s r -u -E L -V -A .

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magníficas habitaciones oon vistas á la calle y  amuebladas 
oon verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista oon abundancia v  bue
na condimentación.

Así se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar d& 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

L A  G A D I T A N A
Ezoelente cerveza F í l s e x i e z

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 8, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huolva y su 
provincia:

SALVADOR MORA
Garci-Ferndndez, 2, Huelva

PASTILLAS BONAL
CI#ORO-=BOPtO'=SODICA£S G O K  C O C A S K A
Estw pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á In acción calmante, tónica y  anestésica de ia cocuma, la estringente 
y  antipútrida de los compuestos bóricos y eliminadora del clorato sódi
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las angmas, ronqueras, tos 
y en todas las inflamaciones de ii^ooa y  garganta, ya sean crónicas ó 
agudas. ^

Nota. -Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthol. De co
caína, codeipa y  jnenthol, para cuando los señores médicos las consi- 
deren maleadas. Pídanse en todas las farmacias y  droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arce 17, antes Gorgnera.

M u j barata f  ea

Están á la venta un volante de madera de 2 metros diá
metro con su caballete en condiciones deservicio, 115 ki
logramos de correa de trasmisión, de 7^ milímetros ancho, 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta
ladrar inglesa y  otros artículos. Darán razón en esta Admi
nistración.

DE VINOS
D. Manuel Chaves Mootiel, co

misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandee y  pequeñas 
partidas de vino para exportar
los.

Diríjanse á él Ies que desen ven
der sus cosechas.

Calle Carretera Oiliei, núm. 155

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de ¡^Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las .5 de la mañana, y negociante 
por ouenta propia de granos y cal
dos.

ODIEL, 85, H U ELVA

L IB R E R IA

y c B B l r o p E m l  je  sQscríncíones
Se sirven y  completan toda cla

se de obras.—Obras aplazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

Eii«aad«rDtici<)DeE j Selluí de eaoBteheac

Tónico-genitales del Er. Morales

permatorrea y

Célebres píldoras para la com
pleta y  segura curación de la

impotencia
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfermos que las 
emplean.

Principales boticas, á 80 reales 
caja, y  se remiten por correo á to
das partes.

Doctor Morales. Carretas 39 
Madrid

Se vende
Una maguiñea estauteria y 
todos los tíiiseres propios pa
ra un establecimitíiito de be
bidas.

En la calle Bocas num. 2 
dan razón y precios.

H U ELVA

Casas en venta
Dos bien acondieionadas, 

situadas uuaen la calle En
medio, número 5 y  otra á su 
espalda, calle Fernando el Ca
tólico, número 10.

En las mismas dan razón.

S E ^ V K N D E

á voluntad íle su dueño, 
una casa de planta baja en 
ta calle Montroeal de esta 
poblacióiL propia para casa 
uabitación y  gaihiuía, sin 
número de gomerno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado del 
almacén de vinos La  Mez
quita, calle Ricos, núme
ro 4.

Ca f é  n e r v in o  MEDICINAL
Nada más inofensivo ni más ac

tivo para los dolores de cabeza, ja
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Los males del estómago, 
del hígado y los de la infancia en 
general, se curan infaliblemente. 
Buenas boticas á 3 y  5 ptas. caja* 
Se remiten por correo á todas par
tes.

Doctor Morales, Carreta 39 
Madrid
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¡Hay tantos marinos que no Tuel^ 
vea  «a l punto de partida» y  desapa
recen en los abismos del Océano!

Ficel; clavado á babor detrás de su 
amigo, examinaba con ansiedad la 
multitud amontonada en el muelle y  
las calzadas.

Los remolcadores, favorecidos por 
L iio la s y  el viento, traían rápidamen
te el buque al ante-puerto; una sola 
persona faltaba.

— ¡No está!, dijo el tallista con al
terada voz.

La ^ rta ve la  penetraba en aquel 
momento en el fondeadero del Rey, 
donde debía permanecer.

— ¡Espera un poco, caramba!, res
pondió Lussan algo trastorníido^ por 
la alegría, siempre quieres ir más de 
prisa que el viento. Deja al menos que 
echamos anclas, y  si no se presenta 
bu goleta cuando pongamos el pié en* 
pd muelle iremos á buscarla á su casa, 
lue no está lejos. Además, que bien 
Duede estar la muchacha entre la 
in altitud.

— No, no está.
— ¡Baii!
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damos asegurar que las criadas tienen 
la lengaa aemusiado larga.

Como María se abrasaba eu deseos 
de hablar, comenzó así;

— La tarde de vuestra partida, la 
señorita estuvo de muy mal humor; á 
la mañana siguiente observé que ha
bía llorado y  que vuestras dos cartas 
estaban abiertas aún sobre su vestido, 
prueba de que no érais estrafio á su 
malhumor. Durante quince dias no 
cesó de ir á pasear al muelle, consul
tar el observatono, mirar al mar y  
leer el periódico de noticias maríti
mas.

El padre os había olvidado com- 
.pUtameiite. Llegó ei invierno y  con él 
los bailes, los espectáculos, concier
tos, etc. La señorita volvió á su exis
tencia habitual; y  como nunca se 
pronunció vuestro nombre en casa, el 
amo pudo sospechar que su hija pen
sase en vos. Sin embargo, un dia la vi 
desmauarse al leer en los periódicos la 
noticia, felizmente desmentida des
pués, de la pérdida de un ballenero 
del Havre al doblar el cabo de Hor
nos.

—¿Pero lio sabéis nada?
— Absolutamente nada. Acabo de 

llegar en este instante.
— Os creía aquí desde hace algu

nos dia; el miércoles pasado señala - 
rotj vuestro barco.

— Sí; pero involuntariamente pa
samos del Havre. Diine lo que ocurre, 
te lo suplico.

—¿Aún continuáis tan enamora
do?, preguntó sonriendo la morenüla. 
Bonita constancia, pero de nada sirve.

— ¿Qué quieres decir?
— Os lo voy á decir todo, continuó 

María colocando el canastillo en el 
suelo; pero sentaos, porque parece que 
os ponéis malo.

— No, no; habla.
Ficel y  la criada habían atravesado 

la calle; sentáronse á la puerta de una 
de esas antiguas eu las que los propie
tarios tenían la excelente precaución 
de colocar bancos para que descansa
ran los camiuantes fatigados y  habla
ran.

Dícese que las mujeres son habla
doras; no tomaremos á nuestro cargo 
la responsabilidad del aserto; pero po-

— Si estuviera me lo hubiera dicho 
el corazón.

— ¡Diablo de enamorados!, mur
muró sonriendo Lussan.

El buque tocaba al punto donde 
debía quedar amarrado; los curiosos 
invadían el muelle Videcoq para pre
senciar el desembarque de la tripula
ción, y  los armadores esperaban ,1a 
caída del puente volante para acpdir 
á estrechar la mano del capitán.

La Bartovela quedó sólidamente 
sujeta sobre las anclas, cables y  cade
nas; la amarraron á los cañones em
potrados en el muelle, y  ios marineros 
saltaron en tierra.

Inmediatamente les reemplazaron 
obreros para guardar el cargamento.

El Sr. Julio Gouy, armaaor, y  sus 
dos socios, se hicieron dar cuenta en 
breves palabras del viaje; examinaron 
rápidamente el cargamento; manifes
taron su satisfacción ;í Lussan, y  ¿pe
tición suya le dejaron, citándole para 
las siete de la tarde al tradicional 
banquete del regreso del ballenero.

Mientras esto ocurría, Ficel saltó 
al muelle, atravesó el corto espacio© Ayuntamiento de Huelva




